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Valor de las ideas 


La evolución de las sociedades, las 
diversas formas de convivencias insti-: 
tuidas hasta el presente, el desconten- 
to que mina la organización actual y 
«ue culminará en una formidable rebe-; 
lión que iniciará un cielo nuevo en la; 
vida de la humanidad con el resultado ; 
lógico del crecimiento de ideas en el se- 


más tarde o más temprano, tendrán su 
vida propia, cuando culmine el proce- 
so de su formación. Y otras que, al 
caer, se vuelven esteriles y el esfuerzo 


das — de caudillos que la sugestionan; cuan-. 


do obran guíadas por frases y no por ideas, 
por palabrería superficial y no meditación 
de teorías revolucionarias, por halago a sus 
instintos más bajos y no por impulso pro- 
pio aúnque también fuese instintivo, por 
elogio a sus más feas y ruines pasiones y 
no por virtud del fruto de una cultura per- 
sonal; guíadas, en fin, por una diversidad 
de factores sin ninguna influencia liberta- 


que contienen, débil de suyo, se confun- dora, sin ningún gérmen de grandeza ni de 


de con las otras, las mejores y más be- 
neficiosas. 
Pero son ideas. Y por ellas marcha 


independencia personal, y acaban por ser, 
en realidad, una segunáúa parte de la bur- 
guesía, teniendo y sosteniendo las mismas 


no de los pueblos, ideas que han ido Y ¡la humanidad. Son las alas de su Pega-|mezquindades, las mismas pasiones de domi- 


van sucesivamente reclamando la im- 
periosa necesidad de practicarse, de vi-! 
virse, de pasar del dominio de las con-' 
cepciones al terreno de los hechos rea- 
lizados. 

Son deseonocedores de la propia his- 
toria todos los que niegan el valor de 
las ideas, todos los que ereen quevestas 
pertenecen únicamente al mundo inde- 
finido de las abstracciones, Nada más 
positivo, nada más real que una idea 
lanzada al pueblo porque ésta, cuando 
interpreta las necesidades de los hom- 
hres, da pie a sus luchas, forma sus 
pensamientos, realiza la coordinación 
de sus sentires y encauza la acción de 
éstos hacia los sitios donde se hallen 
las soluciones que se buscan. 

En realidad la abstracción como la 
nada no existen, Todo tiene forma, vi- 
da, cuerpo, valor. Dentro de la Natu- 
raleza no hay una sola vibración que se 
pierda. Lo que hay únicamente es que 
lo débil, lo pequeño, lo que no vale vi- 
ve brevemente y va a morir a formar 
parte de los materiales de las obras, 
que tienen mayor pujanza, mayor vali- 
dez, mayor resonancia en el tiempo y 
en el espacio. ¡ 

Esta es la verdad. Hay ideas que 
mueven al mundo, lo sacuden, taladran 
sus entrañas y al penetrar, dejan allí 
el gérmen de las nlevas formas que, 


e 


| so con las cuales penetra en las am- 


plias evenidas del Porvenir. 

Ser revolucionario significa poseer, 
antes que nada, una fe inquebrantable 
en el valor de las ideas. Significa de- 
positar en el esfuerzo ideológico la con- 
fianza de que las ideas son las que re- 
nuevan la estructura de las sociedades 
y contienen, en si propias, las substan- 
cias que entran en la formación de to- 
do organismo social. 


La posesión de las ideas fortalece el 


espíritu de las colectividades. Las ideas 
son la fuerza que encierra el impulso, 
que dirige la trayectoria que recorre la 
humanidad en el tiempo. Ausente de 
orientaciones ideológicas, todo el pro- 
ceso histórico de la sociedad no podría 
explicarse sin la intervención de la fa- 


talidad o de poderes extraños a la pro-| 


pia voluntad humana. Lo creado sería 
únicamente obra del misterio de un po- 
der oculto que secretamente legislara 
los destinos de todos. 
Y no hay tal eosa. Los hombres se 


inio y de prepotencia, el mismo esvísmo de 
clase que aquella, y adoptanao también sus 





tácticas de mentira y de hipocresía, de auto- 
ritarismo y de violencia, la verdad es que el 
anarquismo está bien distanciado de esos 
proletarios como de los burgueses. 


Arturo MASFERRER 
(0) 








importante 
CAMBIO DE LOCAL 


La F. O. L. Mendocina y los gremios de 
Cocineros, Panaderos, Oficios Varios, Ramo” 
del Vestido y Repartidores de Pan, han tras- 
ladado sus secretarías a Salta 1778, donde 
debe dirigirse toda correspondencia relacio- 
nada con las citadas entidades. 





LLAMADO DE ANGUSTIA 


El 





Nuestro corazón explosiona en gritos de 
rabia y de dolor, al comprobar la impoten- 
cia para detener la mano del bruto, que sin 
piedad, cae sobre el pueblo; dejando tenda- 
les de cadáveres, cantidades de heridos, 
¿Sangre y dolor. Cuántas madrecitas buenas, 
¡como la mía, como la vuestra, llorarán la 
pérdida del hijo querido y cariñoso, que mi- 
tigaba sus penas en las largas horas de vi- 
silia, única libertad que este régimen opro- 





dirigen a sí mismos. Los pueblos, las SO- | bioso nos depara; y las hijas y hermanas, 
ciedades se trazan sus propios destinos. | que al faltarles su único sostén irán a parar 
En el hombre están los secretos de SU ¡a los brazos manchados con sangre de aque- 
vida; él es culpable de su situación Y | mos impúdicos que saciaron sus apetitos 
él posee los materiales que son necesa- | canibalezcos, devorando seres humanos, al 
rios a la construcción de toda realiza-| grito de: “¡hay que salvar a la patria del 


ción en el tiempo. 


Sn y qq (q OR rr 


Anarquismo 





Todo lo que es intimidad, limpieza, nega- 
ción personal a la colaboración en taras 
bajas y mezquinas, es anarquismo. Todo lo 
superficial y exterior, lo ruidoso y lo hueco, 
por el contrario está muy lejos de ser anar- 
quista. Aunque este último se llame anar: 
* quismo, y lo primero se niegue que lo sea, 
no es posible la menor duda: aquello es 


que una vana palabrería. 


posibilidades de ser anarquista el pensamien 


to que el grito, Este, a lo sumo, podrá ser, 
rebelde, pero no anarquista, que es cosa muy. 


E 
anarquismo de verdad; esto no es nada más; 


un deshaogo. Y esto no basta. Para ser anar- 
quista hace falta el pensar. El grito es fá- 
cil, el pensamiento difícil, Ser anarquista 
no es una cosa fácil, p 


La grosería es algo reñido en absoluto 
con el anarquismo. Cuando advertimos que 
un hombre es grosero, ya estamos seguros 
de que no es anarquista. Podrá llamárselo 
acaso, pero no lo es, Quien no tiene limpio 
su ánimo de una cosa tan fea, mal puede 
vislumbrar los matices delicados de un ide- 
al cualquiera. Muchos menos, del ideal anar- 
quista, cuya base más bonda es, clertamen- 


¡te, de esencia delicada. 
Entre un grito y un pensamiento, la ele 


cción no es dudosa; encierra muchas más: 


Como «el anarquismo se propone emanci- 
par económicamente al proletariado y en 
el terreno de la libertad a todos los hom- 
bres — y esto de la libertad preocupa a un 


distinta. La confesión entre rebeldía y anar- MÚmero muy reducido — su mayor contin- 


quismo raya ya, no en lo excesivo, hasta ' 


en lo inverosímil. Se puede ser anarquista 


y rebelde, pero la rebeldía por sí no obli-; 
gadamente anarquista. En general, casi to-' 


dos los tiramos han sido grandes rebeldes. 


El grito, en último análisis, no *s más que ' 


gente de partidarios ha salido de entre los 
trabajadores, Los cuales, muchas veces, han 
esgrimido el anarquismo como una teoría 
particularista y limitada. Error máximo, 


Cuando las huestes proletarias obedecen 
las imposiciones — gustosamente admiti- 


mal que la amenaza!”. 

En Chile se repiten los sucesos de Santa 
Cruz. El militarismo ensoberbecido y crimi- 
nal, al mando de un generalote, (otro Va- 
rela) en Iquique, región salitrera del Nor- 
te, ha privado de la vida a dos mil obreros. 

Para ello se han valido de una burda ma- 
|quinación policial, previamente preparada, y 
[contando con el apoyo incondicional de la 
prensa burguesa, prostituta que se entrega 
al mejor postor. Y con el silencio homicida 
de las organizaciones obreras reformistas y 
| estatistas. 


Dos mil vidas segadas, para satisfacer un 
capricho de un presidente cobarde, que huye 
cuando su pellejo peligra, hacia el extran- 
gero, y demuestra su “valentía” haciendo ma- 
sacrar a los obreros salitreros, clausurando 
locales gremiales, persiguiendo a hombres 
que por saber defender dignamente sus idea- 
les libertarios, no se postran a los pies del 
soberbio mandón, y destituyendo a miembros 
del magisterio que porque no se resuel- 
can en medio de ese charco pestilente en 
que se arrastran los satisfechos, los que in- 
tegran el ejército, y al frailón degenerado 


| 


4 


proletariado chileno bajo la san- 

grienta bota militar.—El “restaurador” 

de Chile nos resulta un vulgar 
asesino 


Así se escribe la historia. Páginas que 
emocionan y horrorizan, que crispan nues- 
tros puños y abren profundas heridas a 
nuestro espíritu inquieto y rebelde, son és- 
tas en que la sangre generosa de nuestros 
hermanos, se vierte por las heridas que las 
bayonetas de los pretorianos abren en sus 
cuerpos, Sangre que tiene el poder mágico 
de despertar conciencias, de convertirse en 
terrible y fatídica obsesión de los repelen 
tes verdugos y de infundirnos ánimo, trans- 
mitiéndonos valor y energías para continuar 
ardorosamente luchando por nuestro bello 
ideal, que ha de redimir a los explotados 
del mundo. 

Diariamente caen en holocausto al Moloch 
capitalista, sacrificados por el grave delito 
de amar a la humanidad, muchos hombres. 
de amar a la humanidad, muchos hombres, 

Pero estos hechos criminales y bárbaros, 
no han podido marchitar los frutos de la 
semilla que sembraron Nuestros precurso- 
res y que abonaron con su sangre. Hoy, a 
los 37 años del Chicago trágico, podemos 
contar por centenares las masacres obreras; 
y en las cárceles de todo el mundo purgan 
caprichosas condenas, camaradas nuestros. 
Pero la verdad se abre paso derribando ti- 
ranías y alentando a los débiles. Un masa- 
crador que sacrifica vidas humanas, creyen- 
do encerrar al mundo en el estrecho puño de 
su mano, no es más que un gusano infecun- 
do que envano trata de elevarse del suelo por 
el que arrastra su efímera vida. 


En estos últimos tiempos han aparecido 
en el escenario político, los hombres “prác- 
ticos”, que halagando los sentimientos del 
vulgo, y gracias a la ignorancia, éstos han 
logrando elevarse al poder con sus femen- 
tidas plataformas obreristas, desde donde, 
sin reparo ninguno, sacaron a relucir sus 
odios atávicos contra la “chusma” que los 


que rige desde el pesebre más alto del poder, | llevó a las alturas del gobierno; y puede de- 


los destinos de un pueblo amordazado y pri- 
vado de log derechos más elementales. 


> 


cirse, sin reparo ninguno, que son los más 
retrógrados y Jos que más mal hacen a la 








clase trabajadora, pues consiguen engañarla 





todas las cosas, la no resistencia al mal y servación, les impele a la lucha para ad- mundo. Ese empeño se ha estrellado contra «lores, 2 

y apartarla de las organizaciones obreras, lleva al hombre a la vida contemplativa, a quirir la subsistencia cotidiana, y no mi-fia barrera opuesta por los elementos de fique ca 
que sin cortapisas luchan por la abolición la vida de rezos y de plegarias, cuya vida ran si está escrito o no si podrán adquirir-faventura, infiltrados en mala hora, y a fa- dado co 
total del régimen presente, para implantar hace que el hombre descuide el valle de lá- las, a pesar de sus esfuerzos; no miran siJvor de circunstancias favorables, entre las rillismo 
la sociedad de los libres «e iguales. “grimas que dicen es la tierra, para elevar han de rezar o han de elevar sus miradas| huestes del trabajo, para engañarlas villa- expulsá 

Aquí, en esta república “democrática”, sus miradas a un mentido cielo, mientras al cielo, sino que saben que han de vivir,|[namente y desarmarlas por mucho tiempo malogra 
también se sufre la tiranía de los gobiernos la podre y la miseria consumen su cuerpo, sienten que su organismo reclama subsisten-|para toda acción reivindicadora. Fué preci- «camaleo 
obreristas. Las dos provincias más impor- ese cuerpo de polvo que, sin embargo, sos- Cia y sin pararse en otras filosofías mayo-|samente' en el período en que los entusias- “extremo 
tantes de la región de Cuyo, Mendoza y San tiene el espíritu, y mientras aquél, falto de res, la buscan; y si ello ocurre en este as-|[mos eclosionaban como una promesa para proferir 
Juan, se han visto asoladas por las patas de nutrición, se cónsume, la llama del espíri- pecto prosaico de la vida, ocurre en otrasjel futuro de las luchas obreras, cuando la concept 
los gauchos brutos y degenerados, a quienes tu se apaga y sobreviene la muerte, lo que muchos aspectos en relación con empresas|maléfica labor de castración concurrió a ma- tiene, 
resultó vano todo esfueroz tendiente a des- es lógica consecuencia de esas doctrinas, de beneficio dudoso y lejano, que no por ser-|tar energías, enervando la naciente volun- de aqu 
truir los organismos obreros, adheridos a la que en el fondo no son otra cosa que doctri- lo y negando el fatalismo descrito y con-|tad creadora del proletariado de Mendoza, hubo y 
batalladora e invicta F. O. R. A. nas de muerte. fiado en sus propias iniciativas, deja el hom-¡hasta postrarlo en este lecho de Procusto, ron qu 

En San Juan, un mísero gobernante, gran Y bien. No obstante estar infiltrado este bre de tener esperanza en ellas, del cual no logró erguirse sino raras veces, justo, 
emulador de Lenín, por lo tirano, bien que concepto negativo de la vida en la gran ma- Siendo esta la realidad, ella nos muestra|pbara volver a él de nuevo, como los cuerpos AeposO, 
puso en práctica medios refinados de perse- Yoría de los hombres, no por eso, y frecuen- 4ue el hombre tiene fé en sí mismo y en su, profundamente afectados de enfermedad, pa- cuenci¿ 
cución para toda clase de propaganda en temente por estar en discordancia con la Obra. Puesto en el trance de obrar, obra.[ra los cuales son necesarios largos perio» No e 
la provincia sin conseguirlo, a pesar de la propia naturaleza, dejan los hombres, con Puede escoger y escoge el camino que le pa-¡dos de convalescencia. zar ni 
terrible persecución de que fueron objeto su propia obra, de desmentir este pretendi- Yece mejor y más seguro, Reconocer el valor, Aquellas gestas magníficas de la primave- otra p 
los valientes luchadores de la anarquía, que “lo fatalismo que ha arraigado en su concien- SU propio valor. ra de 1919, a favor de causas tan mediocres vos del 
denodadamente han hecho frente al arbitra- Cia y que es uno de los prejuicios más fu- De ahí que para nosotros las horas no lo “0MOlo eran la de los maestros de escuela, in- ereado 
rio mandón. nestos, digan todo, Horas sin hombres casi puede, *9'*sados, más queen Da c00t 1 SE ponia 

En Chile hoy se sufre la más feroz y san- No todos los hombres que consideran irrea decirse que no son horas. Y los hombres, tarse la gratitud delos partidos políticos del grand; 
grienta represión. Así nos lo hacen saber, lizables las empresas magnas y generosas, todos los hombres, tienen su hora: hora de 22% CUyOs intereses sirvieron inescrupulo- £utibl 
por. medio de una correspondencia recibida, Y que condenan por anticipado, en virtud grandezas, hora de heroísmo, horas de su- sameénte, que en imponer derechos descono- han d 
los camaradas de Valparaíso: las imprentas de ese fatalismo, todo intento social y hu- prema fe en los altos destinos humanos, [cidos por el gobierno a la sazón imperante, Ys 
clausuradas, los periódicos obreros y anar- Mano, obran en su vida de acuerdo con ese ¡Horas y hombres! ¿Es esta la hora nues- | £Ueron boa y COORO ALO y sind 
quistas, suspendidos, las deportaciones y se- Principio; no, En ese oráen limitado de ac-|tra? Si lo es, ¿donde están los hombres? ¡una historia que se empezaba a escribir. Ese COn10 
cuestros a la orden del día, y para col- tividad no se consideran agentes pasivos. La | capítulo borroso aún se recuerda con amar- te de 
mo, una absurda censura que pone de relieve ley imperiosa de la vida, el instinto de con- ¿Bura por los 


la catadura de los brutos uniformados y del 
impúdico Alessandri. 


Los anarquistas de Chile son los que su-: 


fren la fobia de los vándalos que allí come-- 
ten toda clase de tropelías con la gente ho-' 
nesta y dan rienda suelta a sus odios súal- | 


cos. Sólo esos militares inveriidos pueden 
cumplir brillantemente el mandato del ano. 





Mirada retrospectiva 








trabajadores mendocinos, y 
mientras no se les convenza de que nada te- 
'nemos que ver con él, de que ningún pluma- 
zo pusimos en esa página, heroica, pero in- 


| necesaria, será difícil inspirarle confianza 
¡en sus destinos. Cuanto menos clara es la 
| noción de esos destinos, entre las clases 
oprimidas, más desconfiadas se mantienen 
en cuanto a determinadas prédicas. Si el 





No hemos de terminar sin señalar la la- | 


¡camaleonismo hubiera querido — y es posi- 
bor deletérea de la F. O, de Chile, que, como ' 


ble que haya obrado con ese solo fin — lle- da 


Sobre el movimiento obrero en Mendoza 











Ea, y e logía 
su similar argentina, la U. S. A., traiciona ' var la duda a los espíritus de los trabajado- haria 
al proletariado, buscando siempre las vias La crisis del movimiento obrero es, en lario. Así ocurre que en las grandes urbes, res, sometidos entonces a su férula, de ma- za 
lezales para dirimir sus asuntos. En el ca- estos instantes, un fenómeno universal. A como en las zonas donde el capitalismo des- "82 A hacerles renunciar a la conquista de 

so que comentamos, la citada federación producirlo han concurrido circunstancias arrolla actividades más ou menos intensas, sus derechos, no lo hubiera logrado mejor. Ta 
echó leña a la hoguera y luego hizo de bom- que no es dable examinar en artículo como los organismos de deiensa proletaria no han' De aquellos traficantes de la dignidad obre- se 
bero bolcheviqui. Hay otras organizaciones el presente, al que nos proponemos dar la'depuesto su vieja acometividad, y a falta de ra, ya no quedan en Mendoza más que algu- das, 
obreras, como los ferroviarios, por ejemplo, Mayor limitación. Tampoco es necesario a' efectivos bastante numerosos para hacer nos ejemplares en el partido sócialista y som 
que avergilenzan al ploletariado, por sus pro- nuestro objeto extendernos en consideracio-¡frente al tradicional enemigo en contiendas otros pocos en el anarquismo de fracaso. Los ud 
cederes serviles y lacayunos. ¡nes a ese respecto, pues aue el motivo de es-; enérgicas, recurren a las diarias escaramu-  demáas, se arrastran en Buenos Aires por las e 

Como siempre, el proletariado argentino, ta digresión es sencillo y breve. Basta saber!zas, con las cuales logran contener las vora» ciénagas de la política, o se insinúan en el Dro) 
que milita en la F. O. R. A. responderá soli- que un período de quietud, no significa una ces ansias de explotación patronal y conser- seno de ese conglomerado deletéreo que lla- Jos 
dariamente, como cuadra en los momentos Confesión de renunciamiento a los principios! var la agilidad-de espíritu en sus compo-, man U. S. A. Sin embargo, para escupirlos sy 
presentes, en defensa de las organizaciones que dan su razón de ser al movimiento pro- nentes, contra la inercia suicida de los de- tienen allí cómplices directos de su actual de 
revolucionarias de los anarquistas de Chi- letario. El problema, hoy, como ayer, perma-|más trabajadores. Y si en estas provincias situación los proletarios de Mendoza. Anota- cinc 
le, que son los únicos que sufren y hacen nece en pié y -debe ser al fin resuelto. Nos del veste argentino, próvidas en riquezas, «el, mos los nombres de José Pruneda, Cuperti- ela 
frente a la cruel tiranía que un Césarsin en- referimos a los anhelos de justicia social, ¡ capitalismo no ha llegado al pináculo de su¡no Srl y Gregorio -Accorinti, repugnante > 
trañas impone por medio de su incondicio- latentes en la conciencia de las multitudes, ' desarrollo, se evidencia, sin embargo, por triunvirato de polichinelas que han actuado 2 
nal lacayo: el ejército. ' maltratadas por veinte siglos de opresión. Y ¡una potencialidad extraordinaria. Su inten- sobre el tinglado de la farsa camaleónica, nio 

agotadas o en liquidación todas las demás | sificación es notoria. Legiones de obreros entreteniendo la atención de los trabajado- 

J. PEREZ ! fuerzas sociales, a los trabajadores únicamen. ¡agotan su existencia entre los muros som-*res con sus expectáculos bufos, para alejar- la 
te corresponde operar el grato fenómeno de bríos de los grandes establecimientos viní- los de la influencia anarquista. BOS 

A lla transformación de la historia. colas. Otros tantos languidecen y se extin-| Las consecuencias son esas que contempla- es 
: | Vale decir que no corre mejor suerte el guen, fecundando con sudores de sangre los mos, harto desastrosas como para insistir en mad 
horas y bombres l orden imperante, porque las huestes del tra-¡inmensos valles de la gran cordillera, me-¡la necesidad de eludirlaa, mediante una más ho 
lbajo pongan algunos paréntesis forzosos a diante salarios de hambre, Los aherrojados elevada educación del sentimiento y de la u 

¡sus actividades, El despertar de los espíri-¡a la coyunda opresora del trabajo, se cuen- voluntad obrera. za 

» tus r cirá i i baro ¡ 

Generalmente se acostumbra mirar al|. a, A s Fed irá al fin, y :9 sue tiene que tan por millares, Y los que agitan el lá A ese objeto tiende la labor de los anar- me 

hombre como. un mer pasivo, supéditado apo a ue > en pos del presentido mundo de las rebeliones santas, sólo por decenas. 'quistas de Mendoza, pero en obsequio a la ta 

. e . ) 2 a 
e aras decía abetracalón a la justicia, será | He ahí una desproporción verdaderamente | verdad, hay que anotar que se viene resin- y 
recorriendo. en virtud de no sabemos qué; Pero conviene establecer la influencia de¡?12'mante entre dos fuerzas enemigas: la ' tiendo por una falta de sistemación, capaz de 
extraños designios, sendas de anticipado e,la buena y mala educación revolucionaria en-| 1 Yepresenta el capitalismo por la expan ¡de tornarla tan eficiente como sería de de- = 
inconcepible fatalismo. tre las masas, para extraer las respectivas | SIÓN de su monopolio, y la que ofrece el! sear. A los períodos de actividad creadora, 

Esa doctrina, absurda a más no poder, que, Consecuencias, y el proletariado de Mendo-|MUNdo obrero, limitada a unos cuantos orga- | suceden épocas de inercia demasiado pro- ¡ 
Nevando las cosas a un extremo límite, no¡%4 puede servirnos al efecto como materia de' nismos sindicales, sin solidez ni espíritu com ¡ longadas, que descuidando las siembras ve- eo 
ve en el hombre más que un simple jugue-,!lustración. bativo. rificadas, ocasionan la pérdida de los fru- 
te y niega lo que él puede tener de creador Empecemos por notar, que no obstante la] Pero el hecho tiene su fundamento enftos en germinación. Cuando nos sea permi- 2 
en la esfera de la evolución, es una doctri-¡ Parálisis actual de las actividades obreras |factores de educación, que es necesario te-¡tido examinar el resultado de la labor an- * 


na desconsoladora y altamente nociva para 
el hombre y para la humanidad. Parece es- 
tar calcada en la esncia de esas religiones 
de renunciamiento que, como la mahometana, 
consideran que lo por venir, lo que ha de ser, 
está escrito, y que no hay poder ni causa 
capaz de alterar en lo más mínimo lo que, 
según esas creencias, ha de ser fatal; pa- 
rece calcada en esotra moral religiosa lla- 
mada cristianismo, que es una moral de im- 
potencia y que proclama la resignación a 


en todas partes del mundo, determinada por|ner en cuenta, ya que son elocuentes en en- 
una serie de motivos a cual más poderoso, |señanzas, La que ha recibido el proletaria- 
allí donde el capitalismo ha llegado a un¡do de Mendoza, fué la más indicada para 
alto grado de desarrollo, la acción reivipar irendicto a las acechanzas del capitalismo, 
cadora del proletariado no ha perdido del!por la falta de mirajes que la ha ca- 
todo su antigua pujanza. No pudo perderla, | racterizado, pese al empeño que los anar- 
porque la misma necesidad de vivir le im: |quistas han puesto para abrir los ojos del 
pone la obligación de luchar contra los avan-|alma a tanto paria oscurecido por la inde- 
oes de la burguesía industrial, ávida siem-|fectible herencia de prejuicios morales, cu- 
pre de lucrar sobre el esfuerzo de las clases ¡ya funesta influencia presiona más o menos 
laboriosas, condenadas a la dura ley del sa- la voluntad de los desheredados todos del 





arquista, estableciendo parangones entre lo 
le se ha obtenido en San Juan merced a 
E y lo que en Mendoza se ha logrado, ten- 
dremos ocasión de demostrar cuánto vale 
la virtud de la perseverancia, Se trata de 
ambientes idénticos, y con todo que en la pri- 
mera de estas provincias no ha existido un 
proceso de gestación de las actividades re- 
volucionarias, tan largo como en la seguún- 
da, se han captado para los ideales que nos 
son queridos, las simpatías de los trabaja- 








SURCO PROLETARIO 


AAA A A A A AAA AAA AAA A A A A AAA AAA 


«lores, aunque su organización no se signi- 
fique como una potencia. Pero se ha liqui- 
dado completamente la influencia «del ama- 
rillismo socialista en el movimiento obrero, 
expulsándolo de las organizaciones, y se han 
malogrado cuantas tentativas realizara el 
«<camaleonismo por levantar cabeza, hasta el 
extremo de no quedar allí quien se atreva a 
proferir el nombre de la U. S. A., tal es el 
concepto depresivo que de esa entidad se 
tiene, La persistencia en la lucha, por parte 
de aquéllos militantes, para los que jamás 
hubo períodos de tregua, porque entendie- 
ron que mientras exista un orden social in 
justo, no puede haber un solo instante de 
reposo, ha operado esa encomiable conse- 
cuencia. 


No está en el ánimo del infrascripto ensal- 
zar ni deprimir a los camaradas de una y 
¿tra provincia, pues que no tiene sino moti- 
vos de imperecedera estimación para todos, 
creados al calor de muchos años de lucha, 
<ompartida con ellos en medio de las más 
grandes dificultades, sino exponer el indis- 
£utible mérito de la consecuencia. Así lo 
han de entender, sin duda, unos y 'otros. 

Y si de algo pueden servirles estas leales 
y sinceras consideraciones, que las apliquen 
“omo norma de su acción, es deseo vehemen- 
te de nuestra alma. 


José M. ACHA 











ñones y bayonetas, con torturas y carcela- —¿Ud. sabe que va por mis tierras? 
zos, porque lleva en sí la llama ardiente de —¿Por sus tierras?— preguntó el vaga- 
un ideal generoso, grande, bello, humano. bundo. 

La fuerza liberadora, la que apasionada-' —Bueno; 
mente lucha por las reivindicaciones socia- alguna, 
les, no debe confiar en la potencialidad nu- agena. 
mérica de sus componentes, sino la calidad ' Pero, a propósito: ¿cómo obtuvo el señor 
de ellos, ! estas tierras” 

La unión con elementos inconscientes, con: —Me las legaron mis antepasados—dijo 
seres que no sienten las palpitaciones de' el duque. 
una vida superior, no la deseamos, porque! —Y ellos cómo las obtuvieron? 
nuestros propósitos son amplios, porque 
nuestros anhelos son de bien común, | 

No es suficiente el hecho de estar orga, —Se batieron por ellas. 
nizado, es necesario capacitarse, superarse,' —Venga para aquí entonces— exclamó el 
ascender y adquirir la conciencia revolucio-; vagabundo con bravura, arrojando el saco—; 
naria indispensable para llegar al conven- también yo quiero batirme para conquistar- 
cimiento de sus fines emancipadores. ¡ las, como hicieron sus antepasados. 

Conjuntamente con organizarse hay que Mas el duque retirándose apresuradamen- 
tratar de estudiar, investigar, analizar, por-' te, no aceptó tan brillante proposición. 
que la fuerza consciente y la combatividad ' 
de las organizaciones radica en la concien-; 
cia revolucionaria y Ja cultura que hayan 
alcanzado los individuos que la componen. 


pero como yo no poseo tierra 
debo pisar necesariamente tierra 


—Las heredaron de sus mayores. 
—¿Y cómo las obtuvieron esos mayores? 


UPTON SINCLAIR. 
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2 Jos carpinteros y ebanista 
de Mendoza | 


” Í 


Al trazar estas líneas no lo hago con el ob-; 
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AL CANASTO | 





hente apartado de sus intereses y aspiracio- 
nes. 

Hombre sin nociones de consecuencia, ami- 
go de todos los que sean enemigos de la F, 
O. R. A., porque sus militantes en la locali- 
dad no le dieron jamás importancia y le se- 
ñalaron sus contínuas volteretas de saltim- 
banqui de feria, aprovecha toda oportunidad 
para vengarse de esos “agravios”. En la úl- 
tima asamblea a que concurrí y de 1a eual 
salía asqueado, por la sanción ridícula que se 
llevó a cabo por inspiración del “pope” y re- 
suelto a no volver más, ya que se trata de 
un caso perdido, se aprobó nada menos que 
enviar un saludo al primer buque rojo que 
arribaría a la república Argentina: el “Vo- 
rovsky”; un saludo que significa el reconoci- 
miento y aprobación de los bárbaros críme- 
nes llevados a cabo por el gobierno bolchevi 
quí. , 

De esta manera el gremio aparece favo- 
reciendo a los comunistas de andorga que es 
la última postura adoptada por el diminuto 
aspirante a comisario: Curto. 

Para terminar, porque no quiero robar es- 
pacio al periódico ocupándome de individuos 
que no valen la pena, sino fuera que al ca- 
llar se comete un gran mal, porque se les 
da libertad para seguir en sus prácticas, aho- 
ra sólo me resta decir 4 los compañeros del 
gremio, que si quieren hacer algo en bien de 
nuestio mejoramiento moral y económico, 


jeto de zaherir a todos los componentes del; tienen que empezar por organizarse en for- 

Los vagos que cobran buenos pesos por gremio, sino con el fin de hacerles ver a los! ma clara, sin tapujos de ninguna clase, con 
decir pavadas e insultarse mútuamente, des-| que todavía no se han dado cuenta, lo inú- ¡un ideal definido por enseña. Tengan en 
de las blandas butacas del Senado, se reu-¡til que es el sindicato cuando se desenvuelve ' cuenta que el hombre sin ideas es un muerto 
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Conciencia revolucionaria 


A menudo se dice, lo mismo en la fraseo- ' 
logía burguesa que en la fraseología prole-! 
taria, que la union hacs la fuerza, y la fuer-' 


za conduce al triunfo. | 


Tal vez ese aforismo resulte rigurosamen- | 
te cierto tratándose de fuerzas disciplina- 
das, automatizadas y movidas con fines de 
dominación, de hegemonía y vasallaje. Pe- 
ro ese aforismo tal vez deje de ser cierto 
si se quiere aplicar como elemento capaz de. 
producir la transmutación de todos los vie- 
jos valores materiales, espirituales y éticos, 
ya que para alcanzar una transformación 
de tal naturaleza y transcendencia, es pre- 
ciso, imprescindible, que a la fuerza mate- 
rial le acompañe también la fuerza espiri- 
tual y moral, sin las cuales no es posible 
alcanzar la liberación integral de la espe- 
cie humana. ! 


La fuerza material, mas claramente dicho, 
la fuerza bruta, puede en determinados ca- 
sos imponerse, triunfar; pero esa victoria 
es fugaz, efímera y durará tanto tiempo co- 
mo domine en,los espíritus el terror y el 
horror engendrado; pero no podrá jamás 
utilizarse con fines elevados, porque la fuer- 
za bruta es fuerza inconsciente, manejable, 
servil e instrumento de los audaces, explo- 
tadores y tiranos, y, como tal, es apta solo| 


nieron noches pasadas y le administraron los 
santos sacramentos al engendro que los otros 
vagos de la otra cámara dieron en llamar 
ley de jubilaciones. 

Por cubrir un poco el ruidoso fracaso de 
la malhadada ley, y no confesar su fraca- 


7] 


' mo pasa con el de Mendoza. 


[con caracteres ambigúos y sin definición, co- | que camina, que cualquiera le lleva donde le 


da la gana. 

Poco ha sido el tiempo que he actuado en! Lo mismo sueede con los grupos sin un 
él, por ser mi llegada reciente a ésta, pero | ideal: son como un barco sin brújula que va 
en ese tiempo he tenido lugar a ver cosas: sin rumbo, expuesto a chocar con cualquier 
más que suficientes para darme cuenta de!escollo, Esto ocurre actualmente con la ma- 


so manifiesto, la han “suspendido” en vez; que no en balde ha llegado al estado calami-' yoría de los sindicatos que pierden el tiem- 


| de abolirla; aunque esa “suspensión” sea 


para siempre; ya que los trabajadores no 
quieren reconocer el afanoso deseo de los 
magnates en asegurarles una brillante vejez. 
Al diablo con la ley, se dicen; queremos 
morir en paz. 

Una vez más la F. O. R. A., que fué la 
que auspició los primeros movimientos con- 
tra los aportes y por la abolición, ha triun- 


naria, pisando alfombras ministeriales. 

Pero en el poco tiempo que la dicha ley 
anduviera en funciones, ha dejado su his- 
toria: la traición de la U. $. A., la fragili- 
dad de sus elementos al prestarse al eterno 
juego de sus dirigentes, quienes desempe- 
ñaron siempre el mismo papel de judas, y 


los buenos pesotes que los tales y la cátila| 


de burócratas que administraron la caja ju- 
bilatoria por poco tiempo han percibido. 

Qué se quejen! Pueden esperar sentados, 
ya que de pié se cansarán; la devolución 
de dichos aportes. El ladronzuelo Moyano, 
no se desprenderá así nomás de lo que ha 
robado. . 

Que sirva de lección el hecho, a todos los 


¡toso en que se encuentra. 


, 


¡que para crear la noción de la responsabili- 


po en adorar a éste o el otro caudillo, o en 
Las causas las voy a exponer, para queno dejarse llevar por sus frases rimbombantés 
; digan que es muy cómodo criticar sin señalar y los gestos d etonis. Estudiándolos, nos re- 
errores. sulian los más falsos y en los que menos po- 


4 
t 


En primer lugar, hay que tener en cuenta ' demos fiar. sl 


Compañeros: desconfiemos siempre de los 
dad en los trabajadores, deben principiar por, halagos, El que nos halaga es porque nos 


| ser responsables esos mismos que están al¡ quiere mal. 
. ; E 7 ¡ frente del sindicato y que hacen de orienta- | 
fado sin manchar su integridad revolucio- dores, pues sucede todo lo contrario. Todos 


Juan TOMAS 
¡ sabemos que en las organizaciones hay un 
núcleo de hombres (una minoría) que es la 
encargada de orientar y marcar el camino, el 
¡cual debemos seguir, y ellos y nadie más, 
| tienen la culpa de que las cosas se hagan 
mal. 
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También es cierto que muchas veces hay ¡ 
¡ que conquistarse los odios de los que no nos; 
comprenden, o no quieren mibdernos | Desen mascarando 

l porque tienen más en cuenta sus convenien- | a un difamador 
¡cias particulares que las colectivas; pero 
¡para eso precosamente estamos para comba- 
ltir todo aquello que no concuerda con la mo. ; A y 
ral que nuestros Sacales. de igualdad y fra- A Es A dos ppal: 
ternidad reclaman, Quizás no habrá un solo ros de Buenos Atres: 

obrero en el gremio que no haya oído ha- 


para la erección y consolidación de nuevos timoratos, que solo creen que por medios le- 
despotas, de nuevos yugos, de nuevas cade- gales han de conseguir su bienestar de sus 


blar de unidad frase esta muy en boga por 


nas. | 


1] 
La victoria de la fuerza bruta no puede' 
entusiasmar a los hombres que piensan dl 
to y sienten hondo, a los hombres que anhe- 


lan un mundo mejor; porque mientras do- 


malos pastores políticos, confiando cada vez | Parte de los que a cada paso dan motivos| 


que el gobierno o los explotadores atenten! Ye desunión, y sino vean: ¿Quiénes de uste- 
vilanamente a nuestra moral o a su bol- 
sillo, responda como cuadra. 

La tenaz resisiencia de la F, O. R. A,, a re- 


va a luchar contra el capital y el Estado, 
su hermano gemelo? Porque compañeros, hay 





Es del conocimiento de esta Federación, 
que un indivíduo que responde al nombre 
de Salvador Cacciaguerra, socio de Obreros 
Albañiles de Buenos Aires, valiéndose de me 
dios infames trata de enlodar la reputación 


des van al sindicato, pensando que allí se¡de nuestro apreciado eamarada José M. 


Acha, aprovechando de que el citado com 
pañero no se encuentra en estos momentos 
en condiciones de defenderse. 


mine la fuerza bestial habrán esclavos que|conocer ese bodrio legislativo, ha determina-| 92 tener en cuenta que el capital y el 80"| Como es probable que haya sorprendido 


obedezcan y tiranos que manden, habrán [do esa “suspensión” para siempre quizás. 


asalariados que revienten trabajando de sol 
a sol y no dispongan de los indispensables 
medios de subsistencia y holgazanes que 
disfruten las riquezas que ellos no han pro- 
ducido y revienten de hartazgo. 

La fuerza que nosotros anhelamos y bre- 
gamos porque ella se forme, se extienda y 
se arraigue, es la fuerza consciente, la fuer- 
za moral y espiritual que no se pone al ser- 


bierno son una misma cosa; dos personas dis- 
tintas y un solo ladrón verdadero. Como di- 
go, ¿a quién le va a gustar que porque en- 
tre nosotros haya uno que se sienta con pu- 
jos boicheviquis o aspirante a comisario ro- 
jo, todos tengamos que someternos a su chi- 
fladura? 


F, MARIN. 
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Derecho de 
propied adi Y no otra cosa sucede en el sindicato de 
— carpinteros de esta capital. Un jefecillo con 


Un día un vagabundo iba por un bosquef fuertes pujos... 


wicio de ideales de predominio y explota-| perteneciente al Duque de Norfolk. Casual-; tiene empantanados a los escasos obreros que 


ción; esa fuerza que no se destruye con ca-" mente el duque le halló y le dijo: 


forman la sociedad, en un terreno completa- 


la buena fé de algunos interesados en anu- 
lar a Acha y como se trata de un compa 
ñero de conocida actuación en esta provin 
cia, y los cargos que le imputa el irrespon 
sable Cacciaguerra son los mismos que log 
elementos descalificados de Nuevos Rumbos 
de ésta le hicieran en otro tiempo, esta Pro- 
vincial cree de su deber declarar lo siguien- 
te: 


Que el tal Cacciaguerra no hace más que 
repetir los sonsonetes que los elementos de 


de comisario bolcheviqui,| N- Rumbos” agitan siempre; que llamados 


éstos a probar la veracidad de los cargos, se 
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las organizaciones obreras adheridas a esta 
Federación Provincial y por las agrupa: 
ciones anarquistas de esta provincia, por 
comprobárseles su irresponsabilidad y su in 
consecuencia con las ideas. Dicha resolución 
fué tomada en una reunión Provincial de 
delegados, celebrada exprofeso los días 24 y 
25 de Junio de 1922, en el local San Luis 
121 (Mendoza). Cacciaguerra pertenecía en 
tonces al grupo de los descalificados. 

Que los que en nombre de la anarquía 
azuzan al citado tipo desde aquí contra 
Acha, todos ellos del grupo descalificado, 
son policías, frailones y socialistas. 

Y que Cacciaguerra no pasa de ser uno de 
los tantos instrumentos que se prestan a los 
manejos de los enemigos nuestros, de los 
pillos y de algunos aprovechados roedores, 
ya que reconocemos que es un imbécil. 

“Un tonto hace ciento”, suele decirse, por 
eso nos explicamos que encuentre escuderos 
que le acompañen . ? 

Con lo dicho, creemos que las organizacio 
nes y compañeros de Bs, Aires, sabrán e 
qué atenerse con respecto al canalla que ha 
motivado estas líneas. 


EL CONSEJO PROVINCIAL 


Mendoza, Agosto de 1925. 
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TRILOGIA 
(DIALOGO) 


Periodista. — Si; es necesario decidirse, 
hacer algo; veo que esos canallas nos gan 


a envolver y temo que cometan algún de- 
satino. ¿Qué opina mi general, 

GenCral.— Soy de opinión que debía car- 
Sarle la mano; darles un escarmiento; por- 
ue al paso ue van, pronto nos querrán su- 
rlantar. Es necesario que reprimamos estos 
abusos; con esas ideas que se les han meti- 
do en la cabeza, son capaces de todo. 

Capitalista.— Soy de la opinión dej ge- 
neral: que deben tomarse medidas severí- 
simas; nada de contemplaciones ni mira- 
mientos; de lo contrario corremos el riesgo 
de perderlo todo. ¿No habéis oído lo que 
quieren? 

"General — ¿Qué...? 

Capitalista.— Que no quieren gobierno; 
que seamos todos iguales. ¡Esta gente está 
loca!... yo no concibo semejante despropó- 
sito; pues si nosotros no existiéramos ¿qué 
sería de ellos? ¿quién les daría para que co- 
mieran y se abrigaran? Dicen que los explo- 
tamos, que los robamos y que se yo cuántas 
barbaridades... y esto, créamelo, señor gene- 
ral, se debe a que uno es bueno y les tiene 
lástima. No está lejano el día en que la ra- 
zón los haga entrar en vereda; pero la cul- 
pa no la tienen ellos, no; la tienen los go- 
biernos que persisten que unos cuantos lo- 
cos les calienten la cabeza diciéndoles que 
todo es de todos, y que todos tienen el mis- 
mo derecho. 

General.— Los gobiernos no son los culpa- 
bles. Ustedes saben que ellos hacen todo lo 
humanamente posible para guardar el or- 
den; no ignoran las enérgicas medidas que 
el gobierno tomó en el movimiento obrero 
último; metió en la cárcel a los más signi- 
ficados en el mismo, a los agitadores de ofi- 
cio, y... 

Periodista — Es cierto; nosotros, desde las 
columnas del diario, (porque las cosas han 
tomado carácteres demasiado alarmantes), 
hacíamos insinuaciones para que se tomaran 
medidas enérgicas y se reprimiera por me- 
dio de la fuerza, el abuso de la clase tra- 
bajadora, bastante agitada por cierto. Re- 
cuerdo que fué nuestro amigo aquí presen- 
te, el general, quien puso término a los le- 
vantamientos de esos ilusos que quieren la 
igualdad. j 

Capitalista— Pero... ¿Cómo dice Ud. que 
nuestro querido amigo el general, puso tér- 
mino a esos levantamientos? ¿no vé que hoy 


¡mos ejemplos de nuestros antepasados, que 





vuelven con más bríos, con más fe ¡Si pa- 
recen demonios! ¡Yo no sé qué pensar... qué 
debo hacer! Les he aumentado el jornal, les 
rebajé media hora de trabajo por día; he 
fundado un colegio para que estudien sus 
hijos, fundé un centro cultural donde se 
puedan educar, para que copien los dignísi- 


Periodista.— Yo también digo lo mismo; 
probaremos. 

General— Si eso no diera resultado, yo 
me encargaré de hacer que caminen dere- 
cho. 

Periodista.— Nosotros haremos todo lo po- 
sible para que vuelva a reinar la paz. 

Capitalista— No hay que andar con mi- 
sericordias; estamos amenazados. 
Seré severo, Así lo 
la salud moral de la Patria. 

Periodista — En vos está el que se la sal- 
véls. 

General —- 


tienen como vosotros sabéis, gloriosos hechos 
en favor de la patria. ¿Sabéis lo que dicen? 
... Que yo hago eso para entretenerlos, pa- 
ra engañarlos... No merecen que uno se sa- 
crifique por ellos, 

Periodista.— Son unos indignos, unos de- 
sagradecidos. 

Capitalista— Es más; a las Criaturas no 
les permito estén en los sitios de peligro ni 
que trabajen más de diez horas y media. E: ? 
otros sitios trabajan mucho más y les pu! 
gan menos; ¿y todavía quieren más? Eso me 
pasa por ser bueno, por ser humano; pero; 
les daré su merecido, No he de abrir la tá-| 
brica; ya vendrán a pedirme por favor que | 
les de trabajo; que sus criaturas se mueren | La mordaza impuesta “diplomáticamen- 
de hambre; pronto se les acabarán los cen-|te” por la policía, nos ha cerrado la boca | 
tavos que tienen y entonces será la mía, He muchas yeces, impidiéndonos realizar actos; 
de vengarme. Veremos quien vence; si ellos | públicos, con el cuento de que el lugar o0-| 
qu no tienen nada, o yo que lo tengo todo, |licitado estaba concedido a determinado par- 
hasta la razón. tido político. Es así, como hasta la fecha' 

Periodista. — Cierto es; el triunfo le per-'no hemos realizado más que un par de con-| 
tenece a Vd., quien lo duda; yo que siempre | ferencias en favor del proletariado chileno, 
estoy del lado de la razón... apoyaré la suya. que la bota militar, a las órdenes del asesino 

Gfntral— Y yo también, del lado de la : Alessandri, oprime rudamente. 
razón y del orden. | La TF. O. Provincial reinició un ciclo de, 

Periodista— Creo que los obreros de las conferencias contra la reacción chilena y de 
otras fábricas se han declarado en huelga; ¡organización y reorganización, con el acto 
porque según lo que oí en una conferericia, | YUe se efectuó en Plaza Buenos Aires, el do- 
son sus hermanos de dolor y de lucha; son |mingo 9 del corriente mes. ] : 
explotados como ellos, víctimas del capital, | La Federación O. Local Mendocina reelE 
que luchan por un bienestar. Estas y otras !20 Una reunión de delegados locales y dis- 
ecsas decía el orador, que, subido sobre un ¡ “Utió una interesante orden del día, cuyo, 
cajón, invitaba a hacer causa común, | Punto se refería a la organización y reor- 
declarando la huelga general. ¡8anización de los gremios comprendidos en 

Capitalista.— ¿Qué medida cree Vd. de-|€l radio de su influencia. ¡ 
bemos de tomar para desbaratar los planes No menos importante resultó el informe, 
de esos sediciosos? ¿No le parece que se- del Comité Pro Presos, cuyo contenido se, 
tía bueno ver de sobornar a los principales ¡ 0Ará saber oportunamente, por requerirlo 


cabecillas del movimiento, ofreciéndoles una | 95 las circunstancias. 
modesta suma? Yo creo que trazarían, ¿A 
quien no le gusta el dinero 

P'riodista.— ¿Quien lo duda?, que el di- 
nero lo hace todo; pero es que... 

Capitolista.— ¿Qué habla usted? 

Periodista.— Son tan estúpidos, que son 
capaces de no aceptar; conozco algunos que 
son invulnerables, nada los ablanda; dicen 
que no quieren dinero. 

General.— Son pamplinas. 


General. — requiere 


Lo haré!... 
Luis M. ROMAN. 
(San Juan). 
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Información — Obrera 
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Sería bueno que las organizaciones cele- 
braran asambleas más a menudo y trataran 
de secundar la labor de los Consejos pues, 
si ésta, muchas de las veces nu tiene éxi- 
to, se debe al poco empeño que se toman 
las comisiones administrativas por desarro- 
llar normalmente nuestra propaganda. 


| 


Obreros Unidos de G. Cruz 





No parece sino que los impotentes que ha-¡ Panaderos (S. Rafael) .. 
cen obra de camaleonismo, incapaces de po-¡Oficios Varios (idem) .. .. ... 





nerse frente a quienes les enrostran verda- 


en la sombra. 


Trabaja dores: 
Leed “La Protesta?” 


Defiende los intereses del 
pueblo productor 


Cierto elemento que fuera echado de nues- 
tro campo por sus nebulosas maniobras, con 
la aprobación unánime de todos los concu- 


Precio del e emplar 


200.5 centavos ción, consiguiendo su objeto, en parte. Al- 


gunos componentes de Obreros Unidos, obe- 
deciendo, indudablemente a esas maniobras, 
se han retirado silenciosamente del local. 
No deja de ser, pues, una vergúenza que los 








“Bl Suplemento”, ilustra- 
do aparece los lunes 


Precio 10 centavos 








tino, hoy se pongan a sus órdenes; aunque 
éstos, maldita la responsabilidad que tienen 
de sus actos, siempre fueron ambiguos y pe- 
rezosos, procurando andar bien con dios y 
con el diablo. Los muchos años que llevan 
metidos en la organización y entre los hom- 
bres que luchan tesoneramente por la liber- 
tad, no les valieron para formarse un ca- 
rácter. Esto demuestra que en el sitio que 
otros llevan una cabeza, éstos tienen un za» 
palio. 

A las cosas hay que llamarlas por su nom- 
bre. Claridad ante todo. Ya que ellos no ha- 


Suscripción mensual en 
toda la República 
a ambas publicaciones 


$ 2.00 
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rrentes a la reunión en que se trató elasun-; J. Salvador .. 
to, y no levantó los cargos que sobre el pe-|G, Gaona .. 
saban, porque creyó más cómodo escurrirjJ. Pérez 

el bulto, trata hoy de hacer obra de obstruc-|R. Lahora .. 


blan por conveniencia y porque temen, ya 
que saben que están obraudo de mala fé, lo 
hacemos nosotros. 
Quedamos esperando se nos combata de 
frente, como cuadra a adversarios leales, 
¡A ver si son capaces! 


SAN RAFAEL 


Se nos hace saber de esta localidad, que 
nuestras cosas marchan bien. L apropagan- 
da toma incremento, y existe la seguridad 
de que otras organizaciones obreras, por cu- 
ya formación se trabaja, han de pasar a for- 
mar en la vanguardia del proletariado re- 
volucionario, reforzando la valiente F. O. L,, 
que con orgullo enarbola la bandera del co- 
munismo anárquico, 

La escuela, formada por los gremios, fun- 
ciona regularmente, y a medida que toma 
incremento se van «salvando ciertas defi- 
ciencias. De seguir así, se hará una fructi- 
fera labor de propaganda. 


Rifa pro 
“Surco Proletario” 


NUMEROS PREMIADOS 


Primer premio .. .. .. . N* 324 
Segundo premio .. .. .. ” 897 
Tercer premio .. e Ea 2. 398 
Cuarto premio .. .. .. .. .. AE SITE 


Sorteada el 15 de julio de 1925, 
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“Surco Proletario” 
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A A MI ... $ 60.— 
Por girar dinero . ... ... ...... >”. 0.50 
Estampillas para expedición ”.  P.— 
Papel y sobres .. > q... ” 1— 
Libros para apuntes sir . A 
Estampillas franqueo .. .. ” -"02D0 

$ 67.50 


ENTRADAS 


Cotizaciones de los gremios, correspondien- 
tes al númiero 7 del periódico, 


des, apelan a infamantes medios, operando F. O. L. de San Rafael (beneficio 





Cocineros y Pasteleros (Mendoza $ 10.— 

Panaderos (idem) .. > »” 5— 

R. de Pan (idem) .......... ” “5 — 

Oficios Varios (idem) .. ...... ” 5— 

svso, AAN 

” 5. 

Albañiles (idem) ta AS 

de una velada, 25 ojo) .. .. ” 34.60 
DONACIONES 

E. Bustaugoite .. >, > aa 2.— 

E o ON 

26 Sales CA E — 

A A 

PA ”» 0.50 

Total entradas .. .. .. .. Y 80.60 

Potal salidas .. .. .. .. .. ” 67.50 

ER caja 2... o oi 


mismos que votaron la expulsión de Mau- A 











